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Reseñas 
de libros y revistas 

ALFRED STEPAN: Tbe State 
and Soclety: Peru ~In Comparatl· 
ve Perspectlve (New Jersey: Prin· 
ceton University Press, 1978). 348 
págs. 

Esta obra de Stepan representa 
un avance intelectual de grao im· 
portancia en el análisis de la po­
lftica peruana. Por su intento de 
perfilar el rol del estado en la 
historia y en la sociedad, se pa· 
rece en algo a la obra de Julio 
Cotler, Clases, estado y nación 
en el Pel"Ji (1978), y juntamente 
con la de Cotler, rompe muchos 
esquemas preconcebidos y abre 
el camino para un análisis más 
original y profundo del rol del 
estado en . el Perú. Aunque Ste.. 
pan se ocupa específicamente del 
régimen militar de Velasco y Mo­
rales Bermúdez, su verdadero 
objetivo es presentar aquel en­
sayo de reformismo militar, so­
bre todo la "Primera Fase", co­
mo un modelo del Estado cor· 

. porativista, y a la vez, übicar el 

así llamado "experimento perua­
no" dentro de una larga y más 

' amplia tradición corporativista 
en toda América Latina. 
El autor, que es profesor de Cien­
cias Políticas en la Universidad 
de Yale, ya había realizado estu· 
dios semejantes sobre los mili· 
tares en otras partes de América 
Latina, principalmente en Brasil. 
Se une a un creciente número de 
pensadores y especialistas descon­
tentos con los dos esquemas más 
usuales para describir la poUtica 
en América Latina: el liberalis. 
mo, típico de la mayoría de los 
estudios coropuestos por norte­
americanos y europeos, y el mar­
Jdsmo, el instrumento de análi· 
sis más común entre autores del 
TeFcer Mundo. Para Stepan y 
otros, existe en América Latina 
una "tradición distinta" (frase de 
Howard Wiarda, otro exponente 
de esta escuela); un corporativis· 
mo que se caracteriza por rasgos 
peculiares a la cultura e historia 
hispánicas. Por lo tanto, las vi?-.,; 

siones liberal y marJdsta de la 
historia, que nacieron en: o tro 
contexto histórico, no son ade.. 
cuadas, por si solas, para descri· 
bir lo que pasa en América La· 
tina. 
Sobre todo, anota Stepan, estas 
dos escuelas de pensamiento pa· 
decen de una justa apreciación 
del rol del estado en la evolución 
de la sociedad. Para los que se 
inspiran en el liberalismo, el es· 
tado no es sino una expresión 
de los múltiples intereses anta· 
gónicos que eJdsten en una so­
ciedad. determinada. Para los 
marJdstas, el estado es, por su· 
puesto, un instrumento en ma­
nos de los intereses económicos 
dominantes. En los dos casos, el 
estado no es una realidad apar· 
te ni mucho menos independien· 
te de los distintos intereses en 
competencia en la sociedad, y por 
lo tanto, es menos importante 
estudiar aquel que éstos. 
Pero en América Lat.ina, el rol 
que ha desempeñado el estado 
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históricamente no se puede re­
ducir a explicaciones tan sim­
plistas. Desde los gobiernos po­
pulistas de Getulio Vargas y Pe­
rón hasta el populismo militar 
de Juan Velasco Alvarado, existe 
un tercer camino que los teóri­
cos o han: descuidado o han sim­
plificado. Su e:ipresión ideológi~ 
ca puede haber variado de régi­
men en régimen, pero el conteni­
do substancial ha sido el mismo: 
ni comunismo ni capitalismo, si­
no "algo más". Todos estos dis­
tintos ensayos en corporativis­
mo se han caracterizado por su 
hostilidad hacia el liberalismo, 
por su individualismo, y su recha­
zo del comunismo, por su colec­
tivismo deshumanizante. 
En los dos primeros capítulos, 
que se destacan por su brillan­
tez y claridad, Stepan traza el 
origen histórico de esta corrien­
te corporativista, desde el Dere­
cho romano hasta las encíclicas 
sociales de la Iglesia católica. El 
gran aporte del catolicismo a es­
te cuerpo de pensamiento, desde 
Tomás de Aquino y Suárez has­
ta León XIII, ha sido el concep­
to del Bien Común. Fundamen­
talmente, para estos pensadores, 
la búsqueda del Bien Común es 
la razón de ser del estado, por 
encima de· los intereses p·articu­
lares. Con la Reforma protestan­
te, el mundo anglosajón perdió 
contacto con esta rica vena de 
pensamiento, que ha sobrevivido 
en el pensamiento católico, y que 
ha tenido su mayor vigencia en 
el sur de Europa y América La­
tina. ·La distancia histórica y psi­
cológica, entre el mundo anglo­
sajón y el latino explica en gran 
parte por ·qué muchos autores 
norteamericanos y europeos no 
han apreciado · suficientemente, 
sino hasta tiempos recientes, la 
importancia del corporativismo. 
Pero hay otro motivo que ha 
impedido una discusión más cien­
tífica y esclarecedora del corpo· 
rativismo, y esto es su cercanía 
ideológica e histórica al fascismo. 
Stepan intenta distinguir cuida­
dosamente entre los dos, aunque 
admite que comparten dos ras­
gos fundamentales: su proclivi­
dad hacia el autoritarismo y su 
tendencia de estructurar vertical-

mente las relaciones entre el es­
tado y las demás "corporaciones". 
Sin embargo, a diferencia del fas­
cismo, que se ha inspirado en. el 
ideal del nacionalismo o racismo, 
el corporativismo hispánico se ha 
guiado más por el ideal del Bien 
Común, y COnfOrme a este ideal 
ha logrado en algunos casos his­
tóricos notables mejorar econó­
mica y socialmente la situación 
de las clases populares. Basta ci­
tar los estudios de Gino Germa­
ni en los que compara el pero­
nismo con el nazismo para de­
mostrar que las clases obreras 
argentinas se beneficiaron mu­
cho más bajo Perón que las ale­
manas bajo Hitler. 
Cada autor tiene su propia ex­
plicación del fenómeno del cor­
porativismo. Para Stepan, viene 
a ser una reacción de las élites 
dominantes frente a la moderni­
zación y sobre todo, la emergen­
cia de nuevas clases sociales. En 
vez de ignorar los cambios, o 
marginar fríamente los nuevos 
grupos, las élites los incorpora 
dentro del sistema, ofreciéndoles 
la estabilidad económica y cier­
ta participación política. Stepan 
distingue entre dos tipos del cor­
porativismo: uno que se acerca 
más al modelo fascista· porque 
sólo incorpora a las clases me­
dias en el régimen (tipo Brasil­
Argentina); y el otro que intenta 
incorporar también a las clases 
populares (Vargas, Perón, y el 
Perú de la Primera Fase). 
El tipo de corporativismo qúe se 
crea no depende únicamente de 
los caprichos personalistas de los 
que toman el poder, sino tam­
bién de una serie de variables ·y 
antecedentes históricos, qúe ha­
bria que analizar· en cada caso. 
Por ejemplo,· Stepan observa que 
si ya existe un· movimiento po­
pular anterior a la instalación de 
un nuevo régimen, será muy di­
fícil implantar un corporativis­
mo popular. Un caso sería Argen~ 
tina, donde los regímenes de On­
ganía y más tarde, Videla, tuvie­
ron que enfrentar el bien orga­
nizado movimiento peronista. En 
cambio, el mismo Perón no te­
nía este obstáculo, ni Vargas en 
Brasil, ni Cárdenas en México en 
los años '30. Además, un régimen 
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puede cambiar de orientación: el 
PRI, por ejemplo, fue más popu­
lar en el comienzo, pero con la 
industrialización y la aparición 
de -• una ciase inedia fuerte, co­
menzaba a ' marginar' cada vez 
más a los sectores populares. 
El P~rú bajo Velasco fue casi un 
modelo Clásico de un régimen 
corporativista tipo popular. Ste­
pan analiza . por qué' existía una 
situación óptima en el Perú en 
1968 que facilitaba la instalación 
de este tipo de régimen. Todos 
los partidos habían hablado de 
cambio social, pero poco se ha­
bía realizado. El APRA fue un 
obstáculo serio, por ser un mo­
vimiento popular. Pero el APRA 
sólo había incorporado dentro de 
su esfera a ciertos grupos, de­
jando toda una masa de clases 
emergentes "libres" para co-op­
tar. Desde hacía tiempo los mis­
mos militares habían visto la ne­
cesidad de cambios socio-econó· 
micos radicales, no tanto por a­
mor a los pobres, cuanto por mo­
tivos de seguridad nacional. Por 
fin, existían grupos dispersos de 
civiles que sentían simpatía por 
la "tercera vía" y estaban dis­
puestos a colaborar con el nue­
vo régimen: izquierdistas mode­
rados, católicos de izquierda, ex­
apristas, democristianos, etc. 
Stepan analiza los intentos de los 
militares para institucionalizar el 
régimen, y los diversos mecanis­
mos que usaron para lograr es­
ta meta: SINAMOS, las coopera­
tivas agrícolas, las comunidades 
industriales, los sindicatos espe­
cialmente creados y dirigidos por 
el gobierno, etc. El autor tam· 
bién considera a la Iglesia por el 
apoyo especial que brindó al go­
bierno revolucionario. En dos 
capítulos interesantes, Stepan a­
naliza los esfuerzos de los mili­
tares para organizar y controlar 
a dos grupos distintos: los pobla­
dores de los pueblos jóvenes, y 
los obreros azucareros del norte. 
En el primer caso, se trataba de 
grupos desorganizados, que en 
un comienzo aceptaron la direc­
ción algo patemalista del esta­
do para organizarse. Pero una 
vez que lograron esta meta, los 
pobladores comenzaron a exigir 
una participación más real en la 
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dirección de sus propios barrios, 
y con eso surgieron las primeras 
tensiones entre ellos y SINAMOS. 
Cada v.ez más SINAMOS llegó a 
simbolizar, como un mini-mode­
lo, el corporativismo autoritaíio 
del mismo gobierno, y en la Se­
gunda Fase tuvo que ser desmon­
tado para. no provocar demasía· 
do conflictos con los pueblos jó­
venes. En el caso de los trabaja­
dores azucareros, ellos represen· 
taban un sector de la población 
previamente organizada: el APRA. 
A pesar de sus esfuerzos para 
excluir al APRA del nuevo siste­
ma de las cooperativas, el gobier­
no tuvo que acatar los resultados 
de las elecciones sindicales y ad­
mitir la presencia de apristas en 
cargos directivos de las coopera­
tivas. 
Si bien este experimento de re­
formismo comenzó bien, terminó 
mal. Por eso, el autor dedica va­
rios capítulos para explicar por 
qué el corporativismo popular de 
la Primera Fase se convertía, ca­
da vez más, en el corporativis­
mo ~ exclusivista de la Segunda 
Fase. Stepan admite que había 
factores conyunturales que per­
judicaron el experimento de Ve­
lasco. Pero, también, hay facto­
res inherentes en cualquier sis­
tema corporativista que trae 
consigo sus propios problemas. 
En el corporativismo, el estado 
es soberano y no responde a nin· 
gún otro grupo dentro de la so­
ciedad, y por eso, corre el ries­
go de aislarse de sus propios 
grupos constituyentes. Efectiva­
mente, así se caracterizaba cada 
vez más el régimen de Velasco. 
Pero, más fundamentalmente, los 
militares nunca aceptaron la idea 
de compartir el poder con nin­
gún otro grupo de la sociedad, 
y la capacidad de compartir el 
poder, aunque sea paternalísta­
mente, es la clave decisiva para 
la institucionalización de un ré­
gimen corporativista. El ensayo 
corporativista en el Perú murió 
·porque el poder nunca pasó más 
allá de una pequeña élite militar. 
El estudio que hace Stepan de­
be servir como un reto estimu­
lante para cuestionar muchos 
conceptos preconcebidos o dema­
siado estrechos. Para el lector 

peruano en general, le ofrece una 
visión del pasado que ubica el 
"modelo peruano" en el contex­
to más amplio de América Latí· 
na. Además, rompe la dicotomía 
tradicional entre militares versus 
civiles, para demostrar que el ré­
gimen de Velasco, en el que par­
ticiparon· muchos civiles, repre· 
sentó, en realidad, un ensayo cor­
porativista, que es una antigua 
fórmula arraigada en la historia 
latinoamericana, y que se ha ma­
nifestado bajo diversas formas, 
tales como los regímenes popu­
listas de Vargas en Brasil, Pe• 
rón en Argentina y Cárdenas en 
México. Para los especialistas en 
teoría política, esta obra puede 
ensanchar los horizontes acerca 
del rol del estado en América 
Latina. Sobre todo para los de 
tendencia marxista, que todavía 
no han encontrado una adecua· 
da explicación del rol del estado 
ni siquiera en los propios esta­
dos marxistas, esta obra resalta 
la existencia de una tradición po· 
lítica que concibe al estado co· 
mo actor independiente én la so• 
ciedad y que cumple el rol po· 
sitivo de buscar el bien común 
por encima de intereses econó­
micos. 
A man'era de comentario crítico, 
pensamos que el autor habría 
hecho más impacto, .sobre todo 
entre los especialistas en histo· 
ria, si hubiera hecho un intento 
más sistemático de trazar el cor­
porativismo, como idea o como 
praxis, en la misma historia pe­
ruana. Si bien hace referencias 
a la Iglesia, la Democracia Cris­
tiana, y al APRA, los trata más 
bien como actores secundarios. 
A manera de contraste, distintos 
autores, tales como Cotler y Ja­
ne Jaquette ("Belaúnde y Velas· 
co", en Abraham Lowenthal, The 
Peruvian Experiment, 1975), han 
tratado con más profundidad por 
lo menos ciertos aspectos de las 
aproximaciones ideológicas e his­
tóricas entre estos grupos y el 
régimen de Velasco. El APRA el!. 
particular fue el primer abande­
rado de un corporativismo mo· 
derno en el Perú, y no deja de 
ser significativo el hecho de que 
este movimiento se inspirara pátc· 
cialmente en el populismo de la 
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revolución mexicana, un caso ci­
tado con frecuencia por el autor. 
Stepan observa que el APRA y el 
ejército nunca llegaron a formar 
una alianza, como en el caso del 
PRI en México, debido a ciertas 
razones históricas, sobre todo las 
masacres de los años '30, y la 
1rendetta anti-aprista de muchos 
militares a raíz de esos inciden· 
tes. Pero las relaciones entre el 
APRA y los militares siempre 
han sido más bien ambiguas, va­
riando desde la abierta antipa­
tía hasta una simpatía envidiosa. 
Quizás, cabría explicar estas re­
laciones ambiguas, sobre todo 
durante lá Segunda Fase, como 
el resultado de dos sistemas cor· 
porativistas en competencia. De 
la misma manera- se podría en­
focar la presencia ambigua en 
la Primera Fase de la Democra­
cia Cristina en la persona de Cor­
nejo Chávez, que fortalecía con 
sus propias fuentes de inspira­
ción la "tercera vía" de los mili­
tares, pero que al mismo tiempo 
intentaba mantener una distan• 
cia frente a las tendencias mo· 
nopolizantes del régimen. Y asl 
la Iglesia, etc. 
Con el retorno de algunos países 
al sistema democrático, Ecuador 
y el Perú, y el Brasil como un 
futuro candidato, el corporativis­
mo como teoría política ha pa­
sado su primera euforia. Sobre 
todo, después de la Segunda Fa. 
se, y el desmontaje de muchas 
reformas de la Primera Fase, el 
"experimento peruano" parece 
menos interesante para muchos 
observadores que esperaban que 
aquél experimento llegase a ser 
un modelo para otros regímenes 
militares. La escuela corporati­
vista, que surgió como una reac· 
ción frente al nuevo ciclo de mi· 
litarismo de las décadas de los 
'60 y 70, quizás ha incurrido en 
el error de aceptar como "nor­
mal" los regímenes autoritarios 
de América Latina. Seria opor­
tuno revisar algunos de sus es­
quemas a la luz de los esfuerzos 
de muchas partes del continente 
para regresar a los cauces demo­
cráticos. 
No obstante, si una de las leccio­
nes fundamentales de esta obra 
es válida, que el pasado experi· 
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mento del populismo militar fra­
casó en parte porque no supo 
"intorporar" a las clases popu­
lares dentro del sistema, enton­
ces esta misma lección debe ser­
vir también para analizar y juz­
gar los logros y los fracasos del 
actual régimen democrático, y 
todos sus sucesores. Por esta so­
la razón, esta obra merece estu­
diarse con profundidad y colo­
carse entre los mejores estudios 
que se han realizado hasta la fe­
cha sobre el gobierno militar que 
tomó el poder en 1968. 

Jeffrey .Klaiber, S. J, 

Université des Langues et Letres 
de Grenoble. Centre d'Etudes et 
de Recherches sur le Pérou et les 
Pays Andins (C.E.R.P.A.). L' in· 
digenisme andin; approches, ten­
dances et perspectives. Actes du 
4e Colloque. Association Francaise 
por l'Etude et la Recherche sur 
les Pays Andins (A.F.E.R.P .A.) 
Grenoble 30 november, ler, 2 et 
3 décember 1979. 

Entre el 30 de noviembre y el 
3 de diciembre de 1979 se cele­
bró en la Universidad de Greno­
ble el Cuarto Coloquio de la 
Associatíon Francaise pour l'Etu­
de et la Recherches sur Pérou et 
les Pays Andins, A.F.E.R.P.A., que 
tuvo como título El indigenis­
mo: a;proximaciones, tendencias 
y perspectivas y que contó con la 
participación de la mayoría de 
los más importantes especialis­
tas sobre el tema. Las actas de 
ese coloquio han sido publicadas 
recientemente por los mismos 
organizadores, con lo que ponen 
al alcance de los interesados el 
contenido de las ponencias y el 
resultado de los debates, en am­
bos casos realmente ricos y su­
gerentes. 
Fueron ponentes en el coloquio 
Bruno Podesta, quien se ocupó 
del tema "La gestación del pri­
mer indigenismo: el caso de Gon­
zález Prada"; Pedro Lastra, que 
presentó el trabajo ''Sobre Alci­
des Arguedas"; José Extramiana, 
ponente con "Prensa e ideología 
en el Perú del siglo XX"; Gabriel 
Judde, que trató el tema "El in· 

dio ecuatoriano visto por un via­
jero francés, Henri Comynet, en 
la mitad del siglo XIX"; Bernard 
Lavallé, con "Los reflejos de­
formantes del 'antiindigenismo': 
Egloga trágica de Gonzalo Zal­
dumbide"; luego de estas ponen­
cia!!, tuvo lugar una mesa redon­
da. Otras ponencias que como las 
anteriores remataron en· una me­
sa redonda, fueron las siguientes: 
de Antonio Melis: "La temática 
indigenista en la revistaAmaut.a 
(1926 -1930); Antonio Cornejo Po­
lar: "La novela indigenista: una 
desgarrada conciencia de la his­
toria"; Tomás Escajadillo: "La 
'aventura' del fiero Vásquez y ·la 
historia de Rumí"; Rafael Gutié­
rrez Girardox: "El indigenismo 
como regionalismo"; Estuardo 
Núñez "La 'literatura peruana de 
la n'egritud o 'Negrista' como se­
cuencia del indigenismo"; Renaud 
Richard: "Apuntes sobre una 
gran novela indigenista ecuato• 
riana: Sal, de Gonzalo· Humber­
to Mata". Por último, presenta­
ron ponencias, luego de las cua­
les se realizó una mesa redonda 
como en los casos anteriores, 
Gustav Siebemann, sobre "La 
hacienda en la literatura indige­
nista"; Alberto Escobar, "En tor­
no de la oficialización del que­
chua en: el Perú"; Donald Solá, 
acerca de "Una hipótesis socio-lin­
güística sobre el futuro de la 
etnicidad andina", y J. P. Lavaud, 
que expuso el tema "lndigenis· 
mo y movilización campesina en 
Bolivia (1952 -1956)". También in­
tervino Henri Favre, pero su po­
nencia no aparece publicada de­
bido a que no hizo llegar el tex­
to de la misma a los editores. 
Sin émbargo, figuran interven­
ciones suyas en las transcripcio­
nes de las discusiones- y las me­
sas redondas. 
Además de los ponentes, partiCi­
paron un numeroso grupo de espe­
cialistas entre los que se halla­
ban Alfredo Bryce, Claude Co­
lín Delavaud, Américo Ferrari, 
Carlos García Barrón, Matyas 
Horányi, David Sobrevilla, Alber­
to Wagner de Reyna, Alberto 
Zuloaga, etc. El coloquio fue di· 
rígido por Henri Bonneville, di­
rector del C.E.R.P.A. y presiden­
te de la A.F.E.R.P .A. 
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El aspecto central del coloquio 
giró en torno a la problemática 
histórica y textual del discurso 
indigenista, que enfocada desde 
diversas perspectivas, permitió la 
emergencia inevitable, pero fruc­
tífera de una serie de proble­
mas. Pedro Lastra en la última 
intervención del coloquio, a mo­
do de conclusión, lo resume en 
tres planos. El primero se refk­
re, si hemos entendido bien, a la 
elección: de la realidad concreta 
tratada en los textos, en la que 
entran en juego los análisis po­
líticos y sociológicos que se for­
mularon. Esto es, a las condicio­
nes sociales y culturales que die· 
.ron contexto y_ terreno fértil, al 
nacimiento de los discursos cuyo 
objeto es el indio. El segundo ni­
vel tiene que ver con la repre­
sentación de la realidad en el pla­
no de lo ficcional, cómo es figu­
rado el indio y los actores que 
se· le oponen·, el blanco, el mes­
tizo, en la novela, y en los uni­
versos donde se manifiestan fu­
gazmente, pero que no por ello' 
dejan de tener valor, del drama 
y la poesía? Alrededor de esta 
cuestión trataron varias ponen­
cias, dedicadas a la novela y a 
los relatos de viaje, hallándose 
coincidencias en la configura­
ción del indio, como ser inferior, 
atrasado, salvaje y animal, entre 
los textos del siglo XIX, escritos 
desde una visión· occidental y los 
primeros relatos indigenistas de 
intención reivindicadora pero 
contradictoriamente atravesados 
por una concepción despectiva 
como es el caso de Alcides Ar­
guedas. Pero lo más importante 
de este punto resultó la puesta 
en evidencia de ·figuraciones que 
integran campos semánticos que 
se entrecruzan y compiten en la 
novela indigenista, y. que po­
drían, quizás, organizarse en un 
sistema. El tercer nivel de pro­
blema se refiere a la interpreta­
ción de la realidad que ap!ll'ece 
y se manifiesta en el ensayo y 
en la dimensión crítica sobre los 
textos que la originaron. Esto se 
vincula, señala Lastra, con uno 
de los aspectos más sobresalien­
tes del coloquio, que es el refe­
rente a dos tendencias salidas 
de- las ponencias y los debates. 




